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ACTO PRIMERO.

Magnifico jardín. A derecha é izquierda, en el liltímo término, 
dos cenadores. En el primer término de la derecha, á uno v otro’ 
lado, algunas sillas de las llamadas de rejilla.

ESCENA PRIMERA.

Don J osé y Coro de Señoras.
Aparece D. José repanchigado en m a butaca de paja. Poco á 

poco, y por todos lados, ván entrando en escena las coristas 
Don José lee m  periódico. Está en el centro del proscenio.

MÚSICA.
Coro. l^o rtoonozoo. {Piano, y señalando á D. José.)

El mismo es. {Unas à otras, y con Misterio.)
Sé que es atento
y es muy córtés. {Se dirigen hácia él, y de pronto 
se detienen.)

J osé. Tiene el Diario
poco interés.

Coro. Mas vale ahora,
mas que después. (Ss llegan con resolución á 
donde está D. José.)
Tenga usted muy buenos dias. {Con %n saludo 
Jinísimo.)

J osé. P os valiente aparision! {Levantándose con sor^
presa, Don José habla con acetiio andalúz muy 
marcado.)

Coro. Y perdone la imprudencia.
J osé. (Es barbián el batallón.)
Coro. Yo le beso á usted la mano.
J osé. Yo le beso á ustés los piés...

y  ojalá Que los llevaran 
en sus láoios de clavel.

Cono. A qué venimos,
y quiénes somos 
usted sin duda 
saber querrá?



Pos ya lo creo, 
scntrañas mias,., 
Pues coidadifco, 
porque allá vá.
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Yo soy la primavera 
de mágicos colores, 
la madre de las flores, 
la reina del pensil.
De mí,lozanos brotan, 
al par que en los jardines, 
claveles y jazinines 
de pétalo gentil.

Soy la primavera, 
pero artificial; 
porque soy florista, 
pero sin igual.

. . Vivo entre amapolas,
.oii- duermo en el jazmín,

que es mi hermosa tienda 
mágico jardín.

. En su boca clurse,
—y á la vista está,— 
llevasté las flores 
pero de verdá.
Si le fartan lila 
míreme usté aquí... 
y si un jardinero, 
búsqueme usté á mí. 
Denantes que ustedes 
me digan á mi, 
el orjeto qne traen 
por este jardín, 
quién es este mozo 
les voy á desí.
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(Ensanchan las Cwistas el semiclrcnloen cuyo esn^o 
tienen á D. José.)

Coro. Muy bien, y  ya estamos
dispuestas à oir.

I
José, Melitar fué mi presona

y treinta años yo serví; 
y entro Vénus y Belona



ia existencia compartí.
De las canas me consuelo 
recordando á veces yo, 
que á Belona serví arpelo 
pero á Vénus al reló.

El grito de muerte 
sereno escuchó, 
que oyendo las balas 
jamás yo temblé; 
y al grito do Venus 
temblaba de afan, 
sintiendo en er pecho 
como un rataplan... ,

Pan, pan, 
pan, pan.

Y me desviaban 
de la horizontal,
dos ojos charranes {Guiñando el ojo.) 
por la diagonal.
Y ádios la ordenansa 
y er son, der tambó, 
y á dios paralelas 
que er lelo era yo,

Pan, pan, 
pan, pan.

Y lo desviaban 
de la horizontal, 
dos ojos charranes 
por la diagonal,
y á Dios la ordenanza 
y á dios Coronel, 
y á dios paralelas 
que el lelo era óJ.

II.
Armiró á los andaluses 
er prestigio que gané.
Treinta y nueve y tantas cruces 
en dos meses me corgué.
Pero Vénus fué er demonio, 
porque solo rae cargó 
conlacrusde un matrimonio, 
camará, que me partió.

De frente ar peligro 
sereno marché, 
y ola las balas 
foii mucho de aquó;



y oyendo ám i suegia 
temblaba de afan, 
de miedo sintiendo 
como un rataplán.

Pan, pan, 
pan, pan. 
etc., etc.

Coro. Pan, pan,
pan, pan. 
etc., etc.

HABLADO.
J osé. Ese soy yo... Con los hombres un trigue... Con 

las mujeres... una mariposa...
Manu. Ya hemos tenido el gusto de decir á usted, que so­

mos floristas.
J osé. Ya he guipan yo esas caritas é sielo... en la tienda 

de enfrente.
F ide. y  ahora vamos á decirle el objeto de nuestra visita.
G arc. Las oficialas mayores del almacén... Mas orgu- 

llosas y mas presumidas!
Manu. Ay! no quisiera que esas nos encontraran aquí.— 

Juanita, quiéres ponerte en acecho y dar una voz 
si vienen?

Meiic. Con mucho gusto. (Váse al fondo.)
F ide. El amo de este jardín, y naturalmente de la casa, 

es D. Florentino...
J osé. Cascarrabias y Erison. Verdá! '
F ide. Y usted es su... su...
J osé. Su secretario, tu to r, ayuda é cámara, cosinero, 

lavandero, ama é cria, aguador, limpia-botas 
y tóo.

Manu. Verá usted... Nosotras hemos notado que D. Flo­
rentino está mirando siempre al almacén...

G arc. {PrecipUa^df^ente.) Que vienen Matilde y Pepa!
F ipe. Carambal
Topas. Ay' {Disgusto é impaciencia en todas.)
J osé. Si quieren ustés esconderse en el jardín, á  ese lado 

hay cenadores y bosque y laberinto... (Vánse cor­
riendo por la izquierda.)

ESCENA II.

Don J osé.
J osé. Valientes parlanchínas las muchachas! Olé! Buen 

trapío! Yaya un par é mujeres marchando con 
salero! Y paesen estranjeras! Se les ha engancha.
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crvestío en las ramas... Ay, qué piececito! Dos 
boquerones... Son españolas y  andalusas... Aquí 
están.

ESCENA III.
Dos J osé, Matilde y J osefina.

Ambas muy elegatUes y estiradas. Deben ser dos figu­
rines franceses muy exagerados.

MÚSICA.
Matjl y JosEF. Por esta molestia 

le pido perdón, 
y debo en seguida 
decirle quien soy.

M atil. Soy Matilde Rosafina, 
la florista de París.
Mes de Mayo en el invierno 
de las damas de Madrid. 
Aunque estoy en una tienda, 
he sabido conservar 
las maneras distinguidas 
de la buena sociedad.

Sé hablar francés (1) 
ah que c‘est beau! 
c‘est ma maîtresse 
tres comme il faut. 
J'aimme mon ami 
boire du Champagne 
et á la folie 
danser can-can.

Josi'F. Josefina Boquirrubia
soy, florista de Madrid, 
renombrada especialista 
en las de pitiminí.
De Inglaterra llevo el libro, 
y es  pesado, porque hay..- 
mas inglesas que españoles 
en materia de pagar, 

y  sé francés 
Ah que e'est beau! 
etc., etc.

(1) Pionúnciese como aparece escrito en esta llamada.
«Sé liablar francés—a q.ie se bo—se ma metres—tro coiiiífó 

rom mon aiiii—boar du sampan—6 á la fclidansé-can-can.»



J osé.

J osé,
M atil.
JOSEF.
J osé.

Mat]l .
JoSEF.

J osé.
JoSEF.
Matil.

JoSEF.

J osé.
Matil.

J osé.
F ide.
Otras.
Matil.
F ide.

J osé.
M atil.

J osé.
M atil.
JoSEF.

{Repilen las dos el estriUllo acompañándolas don 
José con los siguientes 

No sé fransé 
ni lo que es bó, 
pero aansé 
me encuentro yo.
Mosiú, mosiú 
no comprén pan 
un andalú 
con er can-can.

iOmedan los tres en actitud emgerada de can-can.)
HABLADO.

Tié salero un andalú bailando de aquí... 
buenos dias.
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¡Muy
T sin noches, pa que er só ilumine esos parmítos.., 
Con que digan ustés, en qué las pueo servir, mos- 
quetas?
Ya le hemos dicho á usted, que somos floristas... 
Las oficialas mayores del almacén de Madame 
Resedá...
Er de ahí enfrente?
El mi.smo,
Y nos hemos tomado la libertad de venir, por una 
apuesta!
Han hablado con usted nuestras compañeras de 
almacén?
No señora.
No, no era posible, porque ahora llegan. 

ESCENA TV.
Dichos, y el Coro de Señoras.

(Serán curiosas las mujeres!)
Matilde!
Pepa!
Hola! Ahora llegáis?
Ahora. [A D. José.) Muy buenos dias. (No nos des­
cubra usted.)
(Se hiso agua er laberinto.)
Seguramente, señor mío, le parecerá á usted muy 
aventurado el paso que venimos á dar .. El dueño 
de esta casa...
Que es mi amo...
Se llama D. Florentino, .
Cascarrabias y Krizon.



José. Por mar y por tierra.
Matil. No estrañe usted la pregunta. Nosotras, á pesar 

de ser mujeres, no somos curiosas, pero vemos á. 
D. Florentino pasarse las horas muertas en el bal­
concito de ese pabellón, haciendo guiños á la casa 
de enfrente. Lo que no sabemos con fijeza, es á qué 
piso las dirige.

J osé. Eso será estos dias... Como estamos en carnaval, 
querrá el hombre ver las comparsas y las estu­
diantinas.

Matil. Que está todo el santo dia mirando, eso no tiene 
duda; lo que no sabemos con seguridad es, á dónde 
mira... Usted tal vez nos ayudará á adivinarlo.

J osé. A ver.
JosEF. Vamos por partes. El cuarto piso tiene papeles.
J osé. Tiene papeles? Entonses es que está desarquilao.
JosEF. Naturalmente.
Matil. Eso ya lo sabíamos nosotras.
J osé. Lo digo, porque si está desarquilao, es que no vive 

nadie en él... {litifaziencia en las muchachas.) 
Luego no mira ar cuarto piso...

JosEF. Justamente.
Maul. En el tercero vive ese maestro de lenguas...
J osé. Er de la cotorra?
Matil. El mismo. Y es el único discípulo que tiene...
J osé. Pos está atrasaillo el animá, ó es mu torpe... por­

que no dise mas que... Y  rábanos...
JosEF. Claro, lo <jue vé comer á su profesor...
J osé. Ahí no mira.
Matil. En el segundo vive una Condesa rusa...
JosEF. Qué ha de ser rusa?
J osé. El ruso es el marido.
JosEF. Tampoco... Se finge ruso para darse lustre.
J osé. De todos modos, es un alto diplomático!...
Matil. Ha sido Embajador...
JosEF. Sí, de Navalcarnero.
J osé. Pos él lo dise...
JosEF. No ha sido mas que Cónsul en no Sé qué republi- 

quilla de América... No ves que en la  tienda se 
sabe todo?

Matil. Pues bien, la Condesa es fea y vieja... luego no es 
á ella á quien mira. En el principal vivimos nos­
otras...

José. En el principal?
Matil. Ahí tenemos la esposicion.
J osé. Yo creia que donde ustés tenian la esposicion era 

en el entresuelo.
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JosEF. No señor. En el principal. En el entresuelo lo que 
tenemos es el taller.

J osé. Ya! Pos ahí mira!
Matil. Ahora sabrá usted por qué es la apuesta...
JosEP. Porque Julia, la protegida de la maestra...
Matil. Protegida por chismosa ..
JosEF. Dice, llena de vanidad, que á  quien mira D. flo ­

rentino es á ella...
Matu.. y  advierta usted, que es la mas <̂ ea de todas. 
JosEF. Y con las manos mas torpes...
Matil. y  que las lleva limpias!
JosEF. Es mas espesa...
Matu. Una pastilla de jabón, le dura año y medio... 
JosEF. Si fuera como nosotras.
Toipas. Mire usted... {Enseñándole las manos.)
J osé. Manojos de jazmines...
Matu. Y aceite en el pelo?...
JoSEF. Eso en su vida...
Matil. Si fuera como nosotras...
Todas. Huela usted. {Aproximando las calesas para que don 

José las huela.)
J osé. (Me van á  marear...) El jardín botánico.
JosEF. Y qué bajos aquellosi
Matil. Esto, á lo menos, se puede ver... {Enseñando todas 

un piquito de la enagua.)
J osé. Como la espuma!
JosEF. Y los dientes, no se los ha limpiado desde que los 

echó!
J osé. Si fuera como los de ustedes... á ver...
Todas. Mire usted. {Enseñándolos.)
J osé. Asercarse un poco, que soy burrisiego.
Todas. Así? {Mas cerca.)
J osé. Ay! Un escaparate de platería... Por supuesto, que 

vale morder... {Riénse todas.)
Matil. Pues para desengañar á esa presumida, hemos 

dicho nosotras: «vamos á ver al Secretario de ese 
caballero, que podrá tal vez sacarnos de dudas.» 

J osé. Pos yo les diré á ustés la verdá, clarita y  neta. 
Vamas. Yamos á ver...
J osé. Don Florentino no mira á ninguna jem bra de en­

frente. Aborrece é muerte á toas las mujeres... Vá- 
mos, que no pué con er bello seso.

JosF.r. No será tan fiero el león como lo pintan.
J osé. Que nó?
Matil. Cá! Ya lo domesticaríamos nosotras. Nos permite 

usté verlo?
José. Ahora no.
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Matil. Si no digo ahora. Dentro de un rato.
José. É1 me ha prohibido resibir señoras... pero rompo 

la consina. Lo verán ustés.
Matil. Vengan esos cinco.
J osé. Vayan. {Se dán la mano.)
Matil. Seguidme. Me parece que os gustará la idea que 

tengo... Me la ha sugerido el carnaval... Vamos 
á disfrazarnos.

Flou. (Deníro.) José! José! (Grandes campanillazos.)
Todas. Ay!
B'Lon. (Dentro.) José! Si no vienes en seguida, te pego un 

tiro.
Todas. Ay! (Vá)ise de puntillas, pero rápidamente.)
Matíl. Lo dicho, dicho. { Váse con Josefina.)
J osé. Pos yo no mato er toro... hasta que lo castiguen. 

(Váse rápidamente.)

ESCENA V.
Do.n' F lorentino, con un elegante traje matinal.

F lou. José? No está aquí; hasta ese miserable me aban­
dona. (Se sienta, y se levanta rápidamente para 
cantar.)

MÚSICA.
Flor. Ni es Paz, ni es Filomena,

ni es Julia, ni es Inés; 
el sér que me enamora 
se llama la mujer.
Que el cielo cuando amores 
le dió á la humanidad, 
de amor hizo mi pecho 
depósito central.
La blanca rae electriza, 
la rubia me enagena, 
y ardiente la morena 
su fuego enciende aquí.
Pues mi alma se esclaviza 
brindando pasión franca, 
morena, rubia y blanca 
venid, volad á raí.

HABLADO
Flor. Actualmente quiero á la mujer mas hermosa de la 

tierra. Ahí enfrente vive, y yo vivo en el balcón, 
como las monas, (fíaóiando lo que sigue.) Aun no la 
he dicho que la quiero. Esta vez voy á declararme



en regla.., por escrito... pero sio firmar... Aquí 
tengo la carta; pero antes de enviársela, quiero 
llamarla la atención remitiéndole una tarjeta para 
que mi nombre empiece á serle familiar. Le daré 
peso al pliego, metiendo un duro en el sobre... y 
allá vá... {Tira la carta desde elpabellon de la dere­
cha, ñngiendo dirigirla á la casa de enfrente.) Per— 
fectamente. {Ruido de cristales rotos.) Qué gusto, 
si al leer la carta, viniera á verme... Eso no está 
bien visto, pero qué delicia seria, hallándome yo 
así, repanchigado en una butaca... como estoy 
ahora... (Se ha sentado.) Oir una voz dulce y armo­
niosa que me dijera...

Amel. [Por la derecha.) Dà usted su permiso?
F lor. Qué?

ESCENA. VI.
Don Florentino, Amelia, un elegante Lacayo.

Abel. (Al Lacayo.) Espérame por ahí.
Flor. (Es ella! Ella!)

MÚSICA.
Amel. Da caridad sublime

tiende las alas, 
y por el mundo vuela 

secando lágrimas.
En un libro de premios 

escribe el nombre, 
de quien alivia el llanto 

que vierte el pobre.
El que la ejercita 
de su bien vá en pos.
Una limosnita 
por amor de Dios.

Flou. (Yo no sé lo que me pasa.)
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AMEL. El libro en que ella escribe
lo sube al cielo, 

los nombres registrados 
ganan un premio.

La caridad suolime, 
si bien se ejerce, 

á la par que consuela 
dobla los bienes.
El que la ejercita



F lor.
Amel.

Flor.
Amel.

Flor.

Ahcl.

Flor.

Amel.
Flor.
Amel.

Flor.
Amel,
Flor.
Amel.

Flor.

Amel.

Flor.

Amel.

Flor.

Amel.
Flor.
Amel.
Flor.
Amel.
Flor.

de su bien vá en pós.
Una limosnita 
por amor de Dios!

HABLADO.
(Yo voy á caerme redondo.)
Suplico á usted que perdone el atrevimiento... Y 
yo espero, que lo perdonará, cuando conozca el 
objeto de mi visita,
(Estoy petrificado!)
Formo parte de una junta filantrópica, creada para 
aliviar las desgracias de los pobres del barrio... y 
á título de vecina, y sabedora de los caritativos 
sentimientos que adornan á usted...
(Ya empieza á latir mi corazón.) {Poniéndose la 
mano soire el corazón.)
(Será mudo!') Usted se servirá decirme, si quiere 
que lo inscriba en las listas de suscritores bené­
ficos...
(Si sabia que en viéndola, me había de quedar sin 
palabra.)
Qué tiene este hombre?
(Y qué grosero soy!) Siéntese usted, señora. 
Muchas gracias. (Siéntase.) Preguntaba, si puedo 
contar con la caridad de usted?
La caridad? (Tú eres la que debías hacérmela á mí.) 
Caballero! (Se levanta.)
(La he asustado! Florentino, qué animal eres!) 
Sentiría haber disgustado á usted con mi pre­
tensión.
Dispense usted, señora... Si yo soy un hombre muy 
cariñoso y  muy espansivo... Mire usted qué son­
risa tengo tan angelical! (Sonríe grotescamente.) 
(Qué h-ombre mas extravagante! Mas valdrá to­
marlo á risa.) (aSc rie.)
(Ayl que sonrisita la suya!) Esa risita, vale un 
quinientos.
Veo con pena que no está usted muy dispuesto en 
favor de los pobres...
Cómo que nó? Si digo que esa sonrisa vale un
guinientos! (Saca una cartera con lilletes.)

e veras? (Sonriendo de un modo mas acentuado.) 
Otra sonrisa? Ponga usted mil reales.
Es usted muy generoso. (Se rie.)
Cien duros redondos.
Generoso corazón!
Vámos, ríase usted... hasta cuatro mil duros...
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Amel. Quiere usted no hacerme reir? (Se sonríe.) La ver­
dad es, que tiene mucha gracia ese modo de ejer­
cer la caridad.

Flor. (Me ha llamado gracioso. Voy á darle un talón 
del banco...)

Amel. {Sèriamente) Yo agradezco á usted mucho este acto 
de filantropía... y no puedo menos de ofrecer á us­
ted... {Buscando en la carterita.)

F lor. (Me vá á  ofrecer su casa!) {Gozoso.)
Amel. Esta tarjeta, para el sermón que se predicará en 

el acto ae d atribuir las limosnas...
F lor. Sí?.. {Desencantado y muy sirio) Pues mire usted... 

Sermón perdido! [Gritando groseramente.)
Amel. Caballero!
Flor. Señora... usted está en su casa... pero tenga usted 

la bondad de marcharse y de pnsita... No estoy 
para cumplidos... Esto que á usted le parecerá 
una grosería... es otra cosa... es otra cosa...

Amel. (Me da miedo este hombre!) Se arrepiente usted 
de la caridad?

F lor. Eso, nunca... A los piés de usted, señora.
Amel. (Qué grosería! Sea todo por los pobres!) (Váse se­

guida del Lacayo.)
ESCENA VII.

Don Florentino.
Flor. Sermoncilos á  mí? Ya desapareció el ángel de mis 

sueños. (Saca el pañuelo y se seca las lágrimas.) 
Otra vez la tristeza y la desesperación! [Salida de 
tono.) Pero animal, por qué te q̂ uejas? Quién tiene 
la culpa sino tú, que eres un idiòta? [Dándose wi 
bofetón.) Toma y fastidiato. Pero, si no la he pre­
guntado el nombre siquiera! Si no sé cómo se lla­
ma! Firmará ella por ventura estas esquelas de 
invitación?... Aver... [Leyendo la íar/íto.) La Con­
desa de Kafetoff! Kafetoff... es el título de ese di­
plomático ruso, que sale al balcón en mangas de 
camisa... Luego está casada! Este golpe es supe­
rior á mis fuerzas... Voy á suicidarme... Quiero 
morir con decencia. Voy á  afeitarme. José!. José!

ESCENA VIH.
Don Florentino, Don José.

J osé. Señó?
Flor. Con el permiso de quién ha entrado aquí una 

señora?
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Jos¿. Señó...
Flor. Si no contesta usted, saco el rewoiver.
Josii. Pero...
F lor. Sino contesta usted, lo ametrallo.
J osé. Pero...
F lor. Si no contesta usted, lo bombardeo...
J osé. Pero hombre, tengo yo planta é Cartagena?
F lor. Quiere usted desesperarme?
J osé. (Y me echará er petróleo si viene á mano...) Yo no 

he visto ni tanto asi de señora...
F lor. Pues ha entrado una.
.losÉ. Será que el jardinero se habrá dejado la puerta 

abierta...
F lor. Eso es verdad?
.Tose. Basta que lo digayo... que soy de Málaga...
F lor. (Tengamos paciencia y amabilidad. Pobre José! 

Para lo que me queda de vida! Empecemos á pre­
parar mi funeral.) José... diga al cocinero que me 
sirva un almuerzo copioso, digámoslo así... (Con 
mucha tristeza lo que sigue.) Huevos al plato, salmi 
de perdiz, un volo-van de chochas, merluza á la 
bayonesa... (La merluza me gustaba mucho en 
vida.)

J osé. T  vino?
Flor. Jeréz, Borgoña, Burdeos y Champagne. {Mas tris­

te cada momento.) Estos detalles fúnebres enter­
necen.

J osé. Cuántos cubiertos?
F lor. Seis... Dice el adágio que donde comen seis, come 

uno.
J osé. (Chiflao der tó!)
Flor. Quiero morir como los filósofos griegos. La copa 

en la mano... coronada de ñores la cabeza, (óyese 
elpreludño de la mascarada que vd i  entrar en escena) 
Qué música es esa?

J osé. Alguna comparsa!
Flor. Que no toquen... que pasen. No sabe usted que la 

música me produce el mismo efecto que á los per­
ros? En cuanto oigo música, ya estoy levantando 
la jeta...

J osé. Pero señor...
F lor. Que pasen; no vé usted que me estiro como un 

tirante de goma? El almuerzo en cuanto pase la 
música. (Váse por la izquierda.)

J osé. Qué se las compongan con el amo. (Vásepor el foro.)

— Í5 -
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Todos.

Matilde, J osefina.
{Cofo general. Al frente banda de guitarras y bandurriaSy F i­

lomena. Todos cuantos componen la comparsa, inclusas las 
partes principales, vienen vestidos de zuavos. Colores blan­
co, grana y oro. Carteriias pequeñas de viaje. Guitarras, 
Jiautas, panderas y cuantos instrumentos componen unâ  mú­
sica de comparsa carnavalesca. Entraen escena lacomitiva, 
tomando todo el ancho del teatro y bajando marcialmente 
hasta el proscenio. Matilde y Josejina capitanean la com­
parsa. )

MÚSICA.
Marcha brillante.

Te manda morena 
pisar el balcón, 
la flor y la nata 
del pueblo español.
A los estudiantes 
que 71006016 á ver, 
no trates, hermosa, 
con fiero desden.

Ay niña mia, 
sal y  verás 
cuanta alegría, 
cuánto compás.
Niña coqueta, 
signo de amor, 
de tu maceta 
dame una flor.

[Ádeldntanse al proscenio Matilde y Josefina, y can­
tan lo que sigue fingiendo acompañarse á lagumrra.)

Niña de cutis de armiño
q̂ ue el cisne te ha de envidiár,
«  compras tú mi cariño 
váraos á regatear.

Niña de mis amores, 
niña la del hoyuelo, 
por una de esas flores 
que llevas en el pelo, 
cambio el corazoncito 
y el amoroso anhelo.
Que en este suspirito 
para tí van de aquí,

ESCENA IX.

Matil.
JOSEF.



Matíl.

Todas.
M atíl.

T odas.
Matil.
Todas.
Matil.
TodAjS.
Flor.
T odas.
M atil,

F lor.

F lor.

M atil.
F lor.
Matil.
JOSEF.
Matil.
V aiuas.
M atil.
JoSEF.
F lor.
M atil.

con nn beso 
firmo yo, 
las promesas 
no que no.
Va3’a, el mío 
ya se fiié,
Tenga el suyo, 
ya se vé.

HABLADO.
Ea, ya e,5tamos en el terreno... Valor, y á ver si 
fJomcsfcicamos esa fiera... Os encontráis con bas­
tante serenidad para afrontarla?
Sí.
Poned la mano sobre vuestro corazón. Sois varo­
niles?
Sí?
Teneis miedo?
No. (Con bravura )
De veras?
No.
José?
Ay! (Asustadas, rompen la formación.)
Firmes! {yudven á la formación.) Firmes y quic-

José? {Llamando fuert'smente.)

ESCENA X.

Dichas, y F loresti.to.
Pero José... Es este el modo de cumplir con sa 
obliga... Eh! qué es esto?
El Señor D. Florentino Cascarrabias?
Qué se les ofrece á ustedes.
Lo primero, es un apretón de manos...
Pero muy fuerte.
De verdadero amigo.
Y con todo el corazón.
Es gran i>ersona el Señor de Cascarrabias!
Un Tacllísimo sujeto!
Pero, á Qué vienfi todo esto, señores?
Yo se lo cliré. En calidad de vecino, usted conoce, 
si no de trato, á lo menos de reputación y de vis­
ta... á Madam Resedá... que, como buena fran­
cesa, da todos los años, el segundo dia de carna­
val, un magnífico baile de trajes, al cual invita á 
sus parroquianas,.. Su principal objeto es dar á

2
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Conocer las modas mas recientes de París, así en 
peinados como en trajea, en adornos, etc., lo cual 
fe proporciona sendas ganancias.

josEF El baile de esta noche, será esplendido y magni­
fico . Han sido invitadas nuestras primeras ele­
gantes... Y los hombres mas guapos de la capi­
tal.—Venimos á invitarle á usted.

Matil. Para decirle hemos venido.
l u m .  Precisamente formamos parte de la Junta de invi­

tación, Y en nuestro nombre, y sobre todo, en el 
de la dueña de la casa, venimos á invitarle a us-

Flor. L o siento mucho... pero no puedo aceptar... Voy 
á emprender un viaje...

Matic. Suspéndalo usted unos dias.
F lor. Imposible!
TrKJFF Oue le vá á usted a pesar...
Matil. S r e  usted que se reúnen las mujeres mas hermo­

sas de Madrid...
JosEF. Las señoras de Grosella...
Matil. Las de Media-tinta... _
JosEF. La Baronesa dé la  Nona...
F lor. Pobre Barón! , .
JosEF. La duquesa del Madroño.
Matil. La del Espárrago.
JosEF. L a  C ondesa de K afetoff.
Flor Qué? [Asústa îse todas porque da una granwz.} Ka-;
 ̂ ° Stoff! Kafetoff! Ya me vuelve la calentura!_ Que

sufrir! Estoy resuelto. Lo que ha de ser manana, 
que sea hoy!) {7ásc corriendo como un loco.)

ESCENA XI.

Dichos, menos F lorentimo.
Pero qué tiene ese hombre?
Oué víbora le ha picado?
E sta rá  enamorado de la Condesa.
Im posible! , , . ,
Y qué pálido se ha puesto.
Chispas le echaban Iosidjos!
Yo tengo miedo...
De qué?(Siícna un Uro.)
Ayl
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M atil.
JoSEF.
Matil.
JOSEF.
M atil.
JOSEF.
M ath..
JOSEF.
T odas.
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Matif..
T oj»a8.
J osé.

Matil.
J osé.

ESCENA x ir .

Dichas, y D. J osé.
Somos perdidas?...
Vámonos.
De aquí no sale nadie! (Con mucha voz.) Buena la 
han hecho ustedes!
Por Dios, no nos .descubra usted!
Pero quién ha sortao esc tiro?...

ESCENA XIII.

F lor.
J osé.
Flor.

Dichos y  F lorentino. Sale con una pistola en la mam.

J osé.
F lor.
J osé.
Flor.
J osé.
JOSEF.
Matil.
Flor.
Matil.
F lor.
Matil.
F lor.
Matil.
F lor.

Matil.
F lor.
JoSEF.
F lor.

Matil.
JosEF.

Yo!
Usted?
Y o, que acabo de suicidarme. Allí estoy tendido 
en el cuarto. asombro unos á otros.) Me
pesaba Ja vida, bl porqué, ese es mi secreto. En­
tre en Ja sala, cogí la pistola... y me vide cuerpo 
entero en el espejo grande... Al verme tan her­
moso y al mismo tiempo tan inútil... dije .. Para 
que sirves en el mundo? Muere; y debo haberme
S s ’) ® {Riéme
Pos ahí me las den todas.
Luego estoy vivo?
Y sano como una mansanita...
Voy á suicidarme otra vez...
No, que son caros loa espejos...
No se mate usted.
Eso es un aviso del cielo!
Los enamorados debemos morir.
Luego está usted enamorado?...

que no sabe que la quiero...
Porque no se lo he dicho.
Entonces no es ingrata.
Si, porque deberia haberío adivinado! Yo necesito 
que me adivinen... Ella irá al baile...
Y usted también.
No.
Sí...
(Es verdad. Verla, humillarla, despreciarla., mor­
der al cosaco...) Qué habrá en el baile?
Mujeres hermosas.
Champagne.



Math.
•Tosef.
Math.
.Tosef.
F lor.
Todos.
José.
Todos.

Todos.

F lor.

Todos.

Math,,
J osef.

Polkas íntimas.
Habaneras pegajosillas.
Mazurkas de aproximación.
Schótises de primer órden.
Pues voy al baile...
■Victoria!
Elalmuerzol
A brindar! (Mucha animación ij fímcha aUgria. ) 

MÚSICA.
Abrindar!
A  brindar!

Quiero vivir y vivir, 
quiero vivir y  gozar;
Muera quien quiera morir; 
yo viviré para amar.

Viva el placer, 
viva el licor, 
y  la mujer 
con el amor.
Dan, dan, 
choque el cristal. 

y Quiero beber y fumar 
y  mil amores tener, 
que son las glorias del hombre 
vino, tabaco y mujer.
Viva el placer.

etc. etc

Cae el Telón.
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FIK DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

HagDiHco salón de baile. Expléndida iluminación. Muebles de la ma­
yor elegancia.

ESCENA PRIMERA.

Aparece el Coro de Señoras. La mitad, viste el traje de zua­
vos del acto anterior. La otra mitad toilette de haüe del mejor 

gusto.

MÜSICA.
Cobo. Pues dan una tregua

la Polka y el wals, 
á  fuer de modistas 
debemos cortar.
Hay tela de sobra, 
venid hacia acá, 
y empiece ei sabroso 
tijeretear. {Se reúnen en grupo.)

I.
Rícese que á la condesa 
Ja interesa un nuevo amor, 
y que mucho el lance pesa 
al señor Embajador.
Sin calumnia, yo recelo 
que algo existe, pues el tal, 
vá rozando con el pelo 
las arañas de cristal.

Eso es lo que dice 
la murmuración, 
mas serán sin duda 
cuentos de salón.
Yo que en esas cosas 
pienso con piedad, 
á pensar me inclino 
que serán verdad.
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ESCENA li.

Dichos y Kafetof.
TmíVfZt’ffro Ae rigurosa, etiqueta, clac, corbata
¡¡^s S  JL io n es . La cáicaHra de m  gran diviomaUeo.

Kafe.

Coro.

Kafe.

Coro.

Kafe.

Kafe.

(Secretos, corrillos 
aquí como allá.
Mi hoQra vá en lenguas, 
y vaya si vál)
'Guarde el cielo muchos anos 
al señor Embajador.

estirado y ridiculamente ceremon%oso.)
Negras sombras oscurecen 
del buen Conde el buen humor.
No me he visto ya hace tiempo ^
mas alegre ni mejor.

Los diplomáticos 
saben la cólera, 
saben los ímpetus 
disimular.
Oid la anècdota,
no es una fábula,
que á este propósito
voy acontar. {Rodéanle todas.)

I.
Por la bella Pepinif,
el barón de Rabanáf, ..
en un baile me dió un pif puntapte) 
devolviéndole yo un paf. {Idem.)
Quiso el Grande Gonchacot 
desterrarnos á Kutuf, 
y al hablar del cachetof 
le dijimos que era un puf. 

y  Rabanaf 
y Pepinif, 
él con el paf.

• yo con el pif.
Ríen con gracia 
porque es el pof 
la diplomacia 
de Kafetof.
[Bailandocon cei-emoma.)



Cord.

Kafe.

Coro.

Kafe.

F lo.'M

Kafe.

Y Rabanaf 
y Pepinif, 
y con ftl paf 
y con el pof.
Ríen con gracia 
por(jue es el pof, 
la diploraácia 
de Kafetof.

II.
Me batí con Rabanaf 
en el parque de Alcachof 
el me dió en el costillaf 
yo le di en el pescuezof 
Su padrino fué Canif 
siendo el mío Lord Yusuf. 
mas sin bala hicimos pif... 
resultando el lance un puf

Y Rabanaf 
y Pepinif 
etc., etc.,
Y Rabanaf 
y Pepinif 
etc., etc.,

h a b l a d o .
astucia, se vería privada Eurona de do« 

Rabanaf y Kafetof. ^
sin bila?”'' iban á tirar
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F lor'*».
K afe.
Todas.
Kafe.

F lo.'*1, 
Kafe. 
Todas. 
K afe. 
Todas. 
Kafe,

Señora! Yo no lo supe hasta la víspera del duelo
Ja, ja! (Jiten fuertemente ) ’

Oyen ustedes los acordes del wals’
Es verdad.
Podré esperar que mis manos ciñan esa cintura 

^siquiera sea por leves momentos?
. Estoy comprometida para este baile.
Y alguna de estas Sflfides?...
Estoy comprometida.
(Noche de agua.)
Señor Conde... {Saludan ceremoniosamente ) 
Señoritas... (Idem. Vánse las coristas en



Trajes

S egis.

A mel.
S egis.
A mel.

S egis.
A mel.
S f.gís.

A mel.
S egis.
A mel.
S egis.

K ape.
Segis.
K afe.
A mel.
K afe.
S egis.
Kafe.

S egis.
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tpr El mochuelo número dos! Y viene agitada! 
S é  yo“ ° pávulo de los cuchicheos y sonrisas 
o íe  nSo ™ el baile? Desde allí roy a saberlo;
ocultémonos. {Entra for la primera puerta de la u -
quierda.)

ESCENA lir.
Amelia y SEGISMÛ DA.

de baile. El de Segismmda rico, pero de mal gusto’ 
muy cargado de plumas y otros adornos.

Amelia, te digo que es él! Es él! {Agitada y con ra-

Írañquilízate, Segismunda!
Hay'e^ campaña algún jóvcn

Kótico; ta lo  has dicho. Un pastor de Garcilaso!

que  fueras  tú ...
Se trata de don Florentino?..- 
Ese es mi zagal. {Con amorosa languidéz.)
Olvidas que eres una «lujer casada?
Vs verdad... pero mi mando... Amelia, conven 
gamos... aunque le respeto mucho, convengamos 
en que mi marido es un imbécil.

ESCENA IV.
Dichas y Kafetof. {Salefrw y .'t r̂iaíMenfe.)
(Esta es la aportunidad de presentarme.)

(Yo siempre he sido muy diplomático!)
Nos estabas escuchando?
Escuchaba el mando, el diplomatico, no.

Frlsw^eVd^iplíSa^^ pero no el marido. Con que
£ e ™ e ‘o t o l M ? e . t j S  injustameute 
que deja casi en la orfandad a una esposa jóven 
Y no fea, según la pública opinion? No tiene usted 
para con su espósala ternura de otro tiempo,..



K afe.
S eGI3.

Kafe.

Segis.

Kafe.

SsGis.

Kafe.
Segis.

Kafe.

Segi.s.
Kafe.

Segis.
Kafe.

Segis.
Amf.l.
Kafe.
F lor.
Kafe.

Segis.
F lor.

Ahora, infatuado con su posición... y presa de 
esa monomanía diplomática que le pone á usted 
en ridículo á los ojos de todo el mundo...
Señora Condesa!
En ridículo, yo lo_ mantengo... Encuentra usted 
discreta la pretensión de pasar por ruso, cuando 
ni siquiera conoce el idioma del país... y sobre 
todo, habiendo nacido en Albacete?
Pero señora, cuando yo nací era muy pequeñito. 
Quién se acuerda ya!
Qué matrimonio mas infeliz! Tengo posición, un 
título, fortuna, belleza, juventud, y sin embargo... 
Fué usted mas dichosa, por ventura, con su primer 
mando?
Confie.so que me hizo mártir... pero á lómenos, 
para indemnizarme de aquellos padecimientos, se 
murió.
Fué un gran golpe diplomático.
Cuya grandeza no será usted capaz de imitar. 
(Con profunda pena.)
Seguramente que no. Y voto á Pedro el grande, 
y á la no menos grande Catalina, que me extraña 
mucho ver la venda en esa frente, siendo yo el 
descalabrado... Soy enemigo de escenas ruidosas... 
Nada de escándalos... Yo soy esclavo de las for­
mas y de la etiqueta. Mañana tendré el honor de 
pasar á usted una nota referente al zagal Floren­
tino... (Qué golpe!...)
Cuando usted guste!
Ya vé usted que no soy yo quien motiva las lu­
chas conyugales.
Que no?
Quién ha puesto sobre el tapete una de tan grande 
trascendencia?

e s c e n a  V.
Dichos y Florentino por el foro.

Dios mio! Es él! {Viendo á Florentino.)
(Ah!)
Repito que no soy yo. La verdadera culpable...
Es ella! (Por Amma. mucha voz.)
Justo, es ella... aunque no sé quién le dá á ese 
jóven vela en este entierro... {Levantando la voz.) 
(Estoy á dos centímetros de un soponcio.)
Señora... usted perdone... (Al saludar á Amelia, 
tropieza con Seyiswiínda,)
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Segis. (No se atreve á mirarme de frente.)
F lor. Ha sido sin intención.
K afe. Caballero... üy\{Al salvdarselos dos, Kafetof se Jia 

inclinado, y recibe un sombrerazo de Florentino.)
F lor. (El cosaco!) Lo siento mucho.
Kafe. Yo también, por mi sombrero. (Ofendido.)
F lor. Ojalá q̂ ue fuera de hierro colaao!
Kafe. Qué?
Amel. Las formas, ante todo. [Ap. á Kafetof.)
Kafe. Es verdad.
Amel. El brazo, querido.
Kafe. El brazo... {Avóyanse las señoras en los brazos de 

Kafetof.)
Flor. (Lo llama querido! Eso me carga.)
Segis. Mas zagal cada momento. {Vánselos tres. Segis- 

rmnda, al irse, deja caer un pañuelo.)
ESCENA VI.

F lorentino.
Y el ridículo moscovita no dejará á su mujer ni á 
sol ni ásombra!;.. Pero hombre prevenido vale por 
dos... Yo buscaré el modo de entregarle esta de­
claración de amor!... {Saca una carta. Viendo en el 
sueloun pañuelo.) Qué es esto?Un pañuelo!... Como 
llovido del cielo viene en esta ocasión. Qué inicia­
les son estas? Una C. y una K... Condesa de Kafe­
tof! Es suyo este pañuelo! Buena idea! Envuelvo 
mi carta en una de las puntas, y en la primera 
ocasión lo deslizo entre sus manos. Voy á poner 
en ejecución mi proyecto.

ESCENA VII.

D. Florentino, Matilde y J osefina, seguidas de sus cua­
drillas. Agüella en traje de la Reina del dia, y esta en el de 
la Reina de la noche. Lo mismo sus comparsas. Traen 
puestas las caretas.

Las dos. Un instante.
F lor. Quién me detiene?
Mati. La reina del dia.
JosF.. La reina de la noche.
F lor. Lasdosjuntas! Bonito claro oscuro. Y á qué venís?
m I tÍ. S íam e! i i^^^oubrense a hurtadillas.)
Flor. Las pollitas de esta mañana. Un abrazo!
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Mati.
J ose.
Mat[.
Flor.

J ose.
Mati.
J ose.
F lor.
L as DOS
J ose.
Flor.
Mati.

J ose.
F lor.
Mati.
J ose.
Mati.
Jose.
F lor.
Kafe.
M ati.
J ose.

Quieto.
No ves que hemos cambiado de sexo?

habéis
Cuando nos hemos disfrazado ha sido esta mañana 
Para animarte á venir al baile.
Y curar tu timidéz.
Quieto curando, (tas abmm.)
Separa que somos dos señoras.

memoria tan flaca!
tn de que esta noche declararástu pasión á a mujer que te Ja inspira.
Asi lo has dicho. {Aparece Kafeíof.)
Y asi lo cumpliré. ' ’
(Esta noche se me declara.)
(Esta noche pide mi mano.)
Das palabra de hacerlo así?
Palabra de honor?
A fé de Florentino Cascarrabias.
Cascarrabias! Este es mi hombre.
i Entonces, hasta luego. (Fose.)

Flor.

Kafe.
P'lor.
Kafe.

F lor.

Kafe.

F lor.
K.\fe.

ESCENA VIII.

K apetof y D. Florentino.

Vaya si me declaro á mi Condesa! Y qué ganas 
tengo de comerme un ruso!
Sirve este fiambre?
Qué?
Usted ha tenido la bondad de tirar esta mañana 
su tarjeta a mi balcón. Y como á nadie cedo en 
ediicacion, quiero que á su vez se lleve usted una 
tarjeta mía. Uéla aquí. Ybof, Eabof, Kutucof, de 
Kafetof. {Le da una tarjeta.) ,
^^u^Pascualof, y cuanto of! Y para qué quiero yo

No lo entiende usted? Pues es muy fácil. Usted se 
permite, desdo hace algún tiempo, no apartar sus 
OJOS de miabalcone.s; y aunque no parezco mal la  
-modestia me hace creer, que no soy yo el objeto de 
sus miradas. ■'
Naturalmente.
A quien usted mira es á mi mujer. Soy penetran-



te! Yes, que nosotros los diplomáticos, tenemos

F lor. Pues podían ustedes tener dos, si le parece. (Este 
hombre es tonto.)

F lor' Y a y t " ¿ Í ^ m e S 'c n  paz...  Si á lo menos saltara 
u s tS :.. pero esa calma me está sofocando mas 
que una estufa... Sudando estoy como P ^ ° - -  
(Sécase el sudor con el pañuelo de la Condesa.)

Kafe. Ese pañuelo es de mi mujer. {Viendole.)

R afe' Se Ío he comprado esta mañana... Pronto lo he 
^nocido... Qué penetración! Y es, "“ »A '»’“  
diplomáticos, tenemos una nariz!... Le ha regala
do á usted ese pañuelo? . ,

Flor. No me lo ha regalado, pero lo merecía i^sted.
He encontrado el pañuelo sobre esa silla... y lo he 
tomado distraídamente..._

R afe. Devuélvame usted ese pañuelo. .
F lor. Enséñeme usted los títulos de pertenencia.
Kafe. En las iniciales los encontrara usted.

R ape Pr^isam ente. Segismunda deJCafetof. ^
F lor. Segismunda! No lo sabia! Segismunda.

bre tan aristocráticamente godo y msgestuoso. 
Gracias gracias, querido Petecof, Coliclof, y Pe- 
pinof del mar de Azof... Pero gracias infinitas...
Yo lo sabia todo, menos el nombre.

R afe. (Y soy yo quién se lo dice?... Que diplomático tan

Flor. Tome usted el pañuelo... Tómelo usted. (Lo ha en­
vuelto haciéndolo un lioé) (Lleva mi carta, atada a
una punta!.. Maquiavelo puro!)

K afe. Pero esto no basta. Yo necesito la promesa de no 
mirar á mis balcones...

F lor. La mirada es libre. ,
Kape. y  además, la promesa de no bailar esta noche

con mi esposa...
F lor. Por qué no, si dicen que baila muy bien.
R afe. Y además, otra promesa...
F lor. Quiere usted irse á paseo con tantas promesas? 
Rafe. Qué lenguaje es ese? , , a

. Flor. E l que conviene usar cuando se busca un duelo... 
Quiero que nos batamos.

R afe. Sospecho que me desafía! Nosotros los diplomáti­
cos tenemos una nariz...

Flo». Me es igual, como usted guste.
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K afe. Pues así me gusta.
Flor Y á mi también. {Levantan mucho la voz, mirando 

fuera.)
K afe. Salgamos.
Flor. Salgamos.

ESCENA IX.

Dichos, A melia traje de baile. La sigue el coro de uno y otro 
sexo. Los hombres en trajes de Zuavos, las señoras en los de 
Ninfas del dia y de la-noche.

A mel.
Flor.
Amel.
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F LOR. 
Amel.

Flor.
Amel.
Kafe.

Amel.

Señores, por Dios, turbar la alegría de la fiesta. 
(Ay! que voz tan angelical!
(Temo una desgracia!) Si tiene alguna influencia 
la VOZ de una dama sobre los hidalgos pechos es­
pañoles, yo ruego á ustedes que formulen un tra­
tado de paz.
(Me quedo mudo en oyéndola!)
Olvídense los agravios, y resbalen entre placeres 
y distracciones las horas del baile. En cada uno de 
los salones baila una alegre cuadrilla. En este vá 
á bailarse la polka de las mariposas, cantada por 
mí, y coreada por estas amigas. A un lado el mal 
humor, y en baile.
(Voy á caerme redondo si mequedo.) (Vase.)
Aquí las parejas.
(Se vá... Debe ser en persecución de mi esposa 
Mucho ojo Kafetüf.)

MÚSICA.
Amelia y Coro de tiples.

K1 cáliz abre la rosa 
llena de miel, 
vá inquieta la mariposa 
por el vergel; 
murmura dulces amores, 
y cuando está 
querida por muchas flores, 
liba, y se vá.
Ay! los hombres, niña, 
mariposas son, 
y pensil florido 
nuestro corazón; 
cuando murmurando 
sus amores van,



OORO.

Am EL.

Una.
ÀMEL.

Jose.

Amel.
JosÉ-

Amel.
J osé.
Amel.

J osé.
Amel.

guárdense las mieles 
y no libarán.
Ay! los hombres, niña, etc.

HABLADO.
Y ahora, según las instrucciones de la dueña de 
la casa, pasad al ambigú, mientras llega el mo­
mento mas culminante de esta fiesta de Carnaval. 
Esa sorpresa de q̂ ue se habla tanto?
Sí. Consiste en la exhibición de la moda reinante, 
cuya dirección ha sido confiada á mi hermana. 
{Oyeme grandes rumores.) Qué ruido es ese.

ESCENA X.

Dichos, y D. José en traje á lo Lms c.4torce.
Aquí me cuelo! Si me gusta el carnaval, es porque 
iguala á too er mundo; y sino, aquí estoy yo entre 
Condesas y Marquesas. {Amelia cstáe î elforo\ cre­
cen los rumores.)
Algo grave debe ocurrir. .
(Voy a darme lustre.) Noes cosa particular. Es un 
marido escamati, que le está dando laesazonasu 
señora, porque le ha encontrado una carta en un 
pañuelo.
Y se sabe quién es la interesada?
La condesa del Kafetof.
(Mi hermana!) Así compromete á una señora el 
loco de Don Florentino.
(Mi amo! Yo ardiquiendo, por si le pasa argo.) 
Pobre hermana mia! Yoy en su socorro.

ESCENA XI.
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Dichos y Don F lorentino. Sale precipitadamente.
Flor. Esta vez la hablo, y  salga el sol por Antequera... 

Aquí {Viénd'ila.)
(Jesús! Medá miedo este hombre!)
Un instante, señora mia... Podemos hablar tran­
quilos. Acabo de encerrar al ruso en el guarda- 
ropa.
Otro atentado!
Así no chillará, y si tiene rabia, que se desaho­
gue ápuñetazos con los sombreros... Una palabra, 
decía...
A mí me toca pronunciarla... La mujer á quien us­
ted persigue con sus impertinencias, tiene grandes

Amel.
F lor.

Amel.
F lor.

Amel.



F lor.

J osé .

deberes que cumplir, y por nada del mundo falta­
ra á ellos. Yo invoco la caballerosidad de usted, 
para que no vuelva á.levantar los ojos delante de 
ella. (Fase.)
Qué es esto? Y ese es el premio de mi amor! Abu­
san de mí, porque me suponen tímido y mastuerzo, 
y montaraz y uraño! Ea, basta de sufrir... Esta 
noche verán quién soy yo. (Vasgpor la izquieráa.) 
La soga tras er carderò. (Vase detrás de Don Flo­
rentino.)

ESCENA XII.
Amelia y Segismunda. Bsla llega radiante de felicidad.

Segis. Nada, hermana mia, nada absolutamente. Una ri- 
ñita conyugal. Percances de la juventud y la her­
mosura.
Es mucha necedad la tuya.
El ingenioso doncel me ha enviado su declaración 
por mano del mismo conde. Qué travesura tan ad­
mirable!
(No sé porqué, interesan mi alma las locuras de 
ese joven.)
El conde, después de una escena ridicula, se ha 
separado de mí, jurando venganza. Pero desecha 
todo temor, y engólfate, como yo, en este mar de 
placeres y venturas. De acuerdo con Madame 
Resedá, he anticipado la presentación de la cua­
drilla de la moda reinante... Aquí llegan las cu­
riosas... Pasad, amigas mías, pasad... Adelante la 
cuadrilla.

ESCENA XIII.
Dichos, Matilde, J osefina, y acompañamiento. 

MÚSICA.
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A mes.
Segis.

A mel.

S egis.

Coro general.

Mati.

La moda reinante 
aquí vá á llegar; 
la gente elegante 
la debe copiar.

I.
En vez de las horquillas

aue inútiles son ya, 
evamos las tizonas 

que usté mirando está;



preciso es que este monte 
sujete un espadon, 
pues tiay un terremoto 
si vuelca el erizon.

Cono. Cataplon, cataplon, pion, pion.
Mati. Con eq^uilibrio

se ha de marchar, 
esta balumba 
para llevar.
Ymucha fuerza 
hay que tener, 
con lo de arriba 
y lo de arrier.

Coro. Con equilibrio
se ha de marchar.

II.
J óse. Las hembras españolas

puñales no han de usar, 
pues llevan en los ojos 
espadas de matar, 
espadas de Bernardo 
las del cabello son, 
y espadas los ojitos

Ïue van al corazón, 
ataplon, cataplon, pion, pion. 

J óse. Con equilibrio
se ha de marchar, 
esta balumba 
para llevar;  ̂
pero no es óvice 
para guiñar, 
y con los guiños 
asesinar.

Coro. Con equilibrio
se ha de marchar, 
esta balumba 
para llevar; 
pero no es óvice 
para guiñar, 
y con los guiños, 
asesinar.

HABLADO.

Unas. Habéis tenido muy buen gusto.
Segis. Gracias, por tanta amabilidad.
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Kafe. {Dentro.) Dónde está la Condesa?... Dónde está ese 
infame Cascarrabias?

Amel. El Conde!
ESCENA XIV.

Dichos y K afetof.
Kafe. Ah! por fin teencuentro?... Claro,si apenas veo!...

Como salgo de la oscuridad... Noche de percances 
mas ridículos...

Amel. Qué te ha pasado?
K afe. Me agarré á brazo partido con ose caballero, y de 

repente... puf... me empuja y me encierra... di­
ciendo, ahí están mis padrinos... Y los padrinos 
eran gabanes y bufandas, porque me habia encer­
rado en el guarda-ropa. {Ríense lodos.)

Segis. (Siempre ingenioso el doncel!)
ESCENA XV.

Dichos, D. J osé, seguido de D. F lorentino.
José. Señor conde, señor conde... Escóndase vuesencia, 

que mi amo se acaba de gorvé loco, y viene bus­
cándole pa na gneno...

Kafe. Soy yo un cobarde por ventura? Y  quien es
tu amo? , , , .  a ,

J osé. El señor Cascarrabias, que se ha bebido ocho co­
pas de ron.. , X í

Flor. Y me beberé doscientas... Ya estoy harto de su­
frir y de pasar la vida rabiando, por ocultar los 
afectos de mi alma. Y para que veas que note te­
mo, he cogido este bouquet, para declararme á tu 
esposa. Encada una de estasflores, vá un juramen­
to de mor; señora condesa, tómelo usted. (Se arro­
dilla d los piés de Amelia.)

Todos. Qué!
Amel. L a  condesa  es mi h e rm a n a . . „
Flor. Conque ella es la condesa?... {Senalando a Matilde 

V Josefina-, á Segismunda y á Amelia.) Pues estas, 
esta, y ella, son las que pueden curar los males de
mi vida. .  ■ ,n

Kafe. Esa burla le costara a usted cara, señor mío. {ton
explosión.) . r. .

Flor. [A Amelia.) No importa, yo soy neo. Esta es mi

Amel. Lo pensaré... para cuando sea usted menos loco, 
menos aturdido.
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K afe. (En su lenguaje quiere decir que sí. Uno menos en 

la familia.)—Siga el baile.
Todos. Siga.

MÚSICA.
Kafe. Y Rabanaf 

y Pepinif, 
él con el paf 
yo con el pif, 
con diplomacia 
de Kaíetof. 
piden tu gracia 
y un aplausof.

FIN. i
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PUNTOS DE VENTA.

MADRID.

Librería de ¡a Sra. Viuda é hijos de D . José Cuesta, Calle 
de las Carretas, núm. 9.

PRECIOS.

En cuarto mayor, 4 y  5 reales.— octavo, 4, G y 8 rea­
les .—E n U ltram a r , ios establecidos por los coniisionados.

PROVINCIAS.

E n  c a s a  d e  lo s  c o r re s p o n s a le s  d e  la  B iblioteca  D r .amática.

Pueden también hacerse los pedidos á esta Casa, ó librería 
de Cuesta, acompañando su importe en sellos de franqueo, ó 
letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán servidos. Se 
pedirán también en B a r celo n a , á 7). Isidro Cerdá, Calle de 
Badén, niim. 117.


